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: Muchos ml,les de españo.
',. les seben que une Comisión

ile técnicos alemanes ha lle
gådo con el propósito ,de
efectuar trabajos parå, I¡e-
var a cabo una reproduc-
ción dc las Cuevas de Alta-
n¡lìa en'llfunich. Son glema-
nes los que tlencn la prl-
qtacta el- esto, pues Janrás
nadie ha efectuado une ope-
racióu contrt la que ellos r an
r realizar'.

Pero Err pretÊEdo iraf:êr
u¡e eFologfa de los alema-
nes. que bien merecida se la.
tendrfan èn esto como en
tantás otrâs òosas, lii a
Dondclar el honor que pans
nosotros I supone la pose-
sión de una joya prehistórl-
ca como las Cucr-as de .Alta-
ruila. cul'a ì'iqueza aitística
va a sel' reproducida. I-o
qile me p.ropongo son dos
cosas: u na, relvi ndicar me-
l'ecimientos; ott'¿, que el
lector pueda compârar pue-
blos -v,pueblos, porque aun
|espetando lntegranrente el
libre albedr'ío dc las accio-
rìcs humarras, los pueblos
sor¡ como solr'Jr ti€Den lo
(lue t¡cncn. colno uua fe-
sultarìte de'nìlles (¡o actua-
ciones ¡, realidatles cornpo-
ue rr tes

I¡:s aleuìa¡es [ieuen la
priruacla en lo quc van a
ejeòrltar: pero no,la tlenen
€n la. concepcióu de esa idea,
El .direetor del trluseo Pr€-
hlstóriccr de Santande¡. doc¡
tor Carbetlo, expuso el pÍo-
yecto de efecluar reproduc.
ciones de la Cueva de -Alt¿-
nrira, al dlreetoi general de
Bellas Artes en el año 1924,
Fface, pues. treinta I' cuatro
cfros Eì proyecto sugerido
poÉ ol delegado de Ia Junta
Stipcrior de Þ<cavaciones y
-\utigüedadês (eso era en-
tonces el doctòr Carballo)
lue reciÌazado polque pare-
cía muy costosa su realiza-
o¡on.

Ilás ts¡de, eI mlsmo don
Jesús Carballo hizo esa pro-
Þosiclón al Mârqués de Co-
millas, don Claudio Lôpez
Bru, que la acogló con eD-
tusiasmo. Ya tenfan señala-
do el lugâr per¿ la repro-
ducción; pero la muerte del
Marqués vino a reducil a
la nada los proyectoa

ri to
histó
conti
idea,
gar para la reproducción
de la Cueva de Altamira, lo
que dejaría a ésta -ta ãú-
téntfca- I lÊ sola disposi-
ción de los técnicos, signl"
ficaldo rnayot gar.antfa pa-
re su Lonsetv¿elón,

la idea de estas reprociuc-
cione.s alcanza a Madfld
(dependiente de! Museo de!
Prado), e Barcelona, e Va=
lencia, a Sevllta +omo
centro del Sur- y e Santla.
g(, de Compost€la. como
centro del NO. de Blspaña.
'Itstos proyectos, como se ve,
tienen altÞ contenido, pues-
to que las enseñanzas de
Altamira irradiarfan con fa-
cilidad a toda España.

Hubo, pues. proyectos, lo
que .no hubo lrre ejecución,
Hubo idea. pero no realizä-
ción. Y generallzanQo un po-
co más, podrlamos decir qrre
lrubo ciencia, pero laltó eje-
cucióil técnlea,

Resumimos esto asl por-
que la razón profunda, en
vlrtud de Ie cual Do pudo
realizarse el proyecto del
doctor Carballo, lue la po.
breza. la €scagez de medios,
y este,obstáculo aparece
sierr]pre en loe paises y en
ìas socledades pobres. Te-
nfamos hombres de clencla,
tenfamos técriça suflciente
para r€aìlirar le obra, habfa
técnicos ìmpresclndiþles pa-
ra ejecutar. Lo que no hubo
fue unos presupuestos nutri-
dos que lo permitlesen todo,

Lds riquezas, en sus ¡núl-
tlples nanlfe¡tocl,odes, . sor
como el calorlfero 'pa¡a la
vida en el lrogai, o; sl se
prefiere, . son como el Sol.
Este, al enviar ¡us radlaclo-
'nes, difunde la vlda pof do-
quler. Donde hay sol iey r'l-
da, hey progreso. Y eso ocu-
rre con.lars rlquszas. Si abun.
dan para'todos, el biqtrestår,
el arte, la clencla, le-t6cnl-
co y la cultur¿ floreceróD y
tendrán 't'lda. Todos vlvile-
mos mejor, como e¡ el ho-
gar en el que exlste calo-
lfero. Este cs la rlqueza,
porque cotr todo el orc y los
bllletes del mundo, el horr¡'
bre pereca de frfo, sl no hal'


